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En una sociedad moderna y demo-
crática, la función del periódico 
es importante y decisiva en la 

formación de las opiniones de los ciuda-
danos sobre la energía nucleoeléctrica 
y otras cuestiones. Los ciudadanos 
adquieren conocimientos sobre los 
asuntos de actualidad de su sociedad, de 
su nación y del mundo por medio de los 
periódicos. Hoy día, la televisión y los 
medios de comunicación como Internet se 

están difundiendo cada vez más entre la 
población, pero los periódicos siguen infl u-
yendo en los ciudadanos intelectuales, los 
encargados de formular las políticas y los 
grupos de estudio. Por tanto, evaluar los 
editoriales de los diarios importantes que 
abordan cuestiones y asuntos nucleares 
es necesario para comprender la sólida 
relación que establecen entre la ciencia e 
ingeniería nucleares y el público. Vincular 
las dos culturas, la científi ca y la humanís-

tica, constituye una tarea enorme para la 
sociedad democrática moderna.

En última instancia, el público debe 
comprender las cuestiones nucleares de 
forma cabal y apropiada. En una sociedad 
democrática, los ciudadanos votan por 
los funcionarios públicos con los que 
más están de acuerdo y por aquellos que 
a su juicio infl uirán en la política pública 
y la cambiarán. Los ciudadanos también 
esperan que su gobierno representativo 
esclarezca las cuestiones en benefi cio del 
interés público. Si no están bien prepa-
rados intelectualmente para entender 
los problemas sociales, su elección de 
los representantes gubernamentales 
y su apoyo a determinadas cuestiones 
de política pueden ser peligrosos. Ello 
compromete el éxito de una democracia 
moderna.

Las repercusiones sociales del riesgo y la 
comprensión por el público de los retos con 
que se enfrentan la sociedad y la tecnología 
modernas se han analizado con seriedad 
en los Estados Unidos y las naciones 
europeas. En Corea del Sur se está comen-
zando a examinar en qué medida entiende 
el público las cuestiones de la ciencia y la 
tecnología, incluidas la seguridad de las 
centrales nucleares y la disposición fi nal 
de los desechos nucleares.

Muchos editoriales de diarios sobre las 
cuestiones nucleares se concentran en 
las armas nucleares, la no proliferación, 
las negociaciones sobre la reducción de 
armamentos y las prohibiciones de los 
ensayos de armas. Los editoriales esta-
dounidenses tratan de las negociaciones 
sobre la reducción de armamentos entre 
los Estados Unidos y Rusia y el cumpli-
miento del tratado, el programa de armas 
nucleares de Corea del Norte, el confl icto 
nuclear entre la India y el Pakistán, el 
poder nuclear emergente del Irán y el Iraq, 
la infi ltración de espías en los laboratorios 
nucleares para obtener información sobre 
la ciencia y el desarrollo nucleares de 
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los Estados Unidos, así como las inspec-
ciones del OIEA y su papel en pro de la paz 
mundial. En los editoriales surcoreanos se 
habla largamente del presunto programa 
de armas nucleares de Corea del Norte, 
los misiles de gran alcance y el posible 
armamento nuclear del Japón.

Que la atención se concentre en las armas 
nucleares es comprensible. La destruc-
ción en masa de la civilización humana 
es hoy día posible, con una guerra nuclear 
o por un error humano en una instalación 
nuclear. El interés por la energía nuclear, 
la seguridad de las centrales nucleares, 
la gestión de los desechos nucleares, la 
medicina nuclear o las cuestiones de la 
investigación y el desarrollo nucleares 
es escaso porque, a diferencia de las 
armas nucleares, estos temas no suscitan 
grandes preocupaciones. El resultado 
de esta investigación revela el enfoque 
desequilibrado de los editorialistas de 
los periódicos al tratar las cuestiones 
nucleares. Los lectores de los editoriales 
pueden sufrir la infl uencia de esa concen-
tración casi exclusiva en el tema de las 
armas nucleares, con el resultado de que 
el público acaba teniendo de esas cues-
tiones un conocimiento muy sesgado.

Los editorialistas estadounidenses justi-
fi can la casi total ausencia de otros 
temas nucleares que no sean la cuestión 
de las armas nucleares diciendo que no 
se ha construido ninguna nueva central 
nuclear desde el accidente de Three Mile 
Island. “La seguridad de las centrales 
nucleares quedó demostrada hace mucho, 
así que ese no es un problema impor-
tante. Esencialmente, los editoriales son 
comentarios sobre problemas actuales. 
No hay problemas actuales en ese sector 
y por eso no se habla de ellos”. Algunos 
editorialistas admiten también que se han 
dejado infl uir por los ambientalistas anti-
nucleares.

En entrevistas con más de una docena 
de editorialistas, formulé dos preguntas: 
“¿Cree usted que los periódicos educan 
al público?” y ”¿No cree usted que 
en los editoriales de los periódicos se 
deberían tratar de forma más equilibrada 
las distintas cuestiones nucleares?” La 
primera respuesta fue “sí, lo educan”. La 
segunda fue “sí, así debería ser”. Esas 
son las repuestas obligadas. El señor J. 
W. Anderson, antiguo editorialista del 
Washington Post y periodista residente 
de Resources for the Future, un grupo 
de estudio sobre cuestiones ambientales 
de Washington, me dijo lo siguiente: 

“La función del periódico como medio 
de educación del público ha venido 
perdiendo importancia. Ahora su papel 
es más bien entretener, como la televi-
sión. La educación es responsabilidad de 
las escuelas y los centros de enseñanza 
superior, ¿no cree usted?” Y añadió: 
“Todos los editorialistas procuran adoptar 
un enfoque imparcial respecto de las cues-
tiones de que tratan. Sin embargo, no dejan 
de tener sus propios criterios, y refl ejan 
también la imagen del periódico. 

La mayoría de los editorialistas aceptan 
las experiencias educacionales destinadas 
a mejorar la comprensión de la ciencia y 
la tecnología nucleares como parte de la 
política científi ca y/o de la política energé-
tica. Algunos me dijeron francamente que 
no eran expertos en cuestiones nucleares. 
Se enteraban de las cosas cuando aparecía 
la noticia, en la calle o sobre el terreno. 
Tenían una formación muy variada. 
Algunos habían estudiado humanidades, 
otros ciencias sociales y muy pocos habían 
cursado estudios de ciencias naturales 
e ingeniería. Eran fundamentalmente 
periodistas.

En las escuelas de periodismo de Harvard, 
Indiana y Missouri se han formado muchos 
de los periodistas estadounidenses y 
extranjeros, incluidos reporteros, editoria-
listas y directores ejecutivos de periódicos 
de Corea. En los institutos de educación 
superior y universidades coreanos se 
deberían instituir programas similares de 
formación de periodistas.

La función del periódico como puente 
entre la ciencia y el público no es parti-
cularmente visible ni muy evidente. Esa 
función está reprimida por el populismo. 
Los movimientos ambientalistas antinu-
cleares están persuadiendo u obligando 

a los periódicos a desempeñar un papel 
de mediador de tendencia moderada, o 
de educador justo y objetivo. Es posible 
que en el futuro la función de puente del 
periódico se pierda bajo la infl uencia de las 
tendencias populares. En los periódicos 
coreanos se informa sobre la decisión de 
Alemania y las naciones escandinavas de 
buscar fuentes energéticas alternativas a 
la energía nucleoeléctrica. No se informa 
de los esfuerzos de China, la India y otras 
naciones asiáticas por disponer de energía 
nucleoeléctrica. No se informa de cuánta 
energía se podrá generar en Corea a partir 
de fuentes energéticas alternativas como 
la solar, la eólica o las mareas en los 
próximos 10 ó 20 años.

Los Estados Unidos cubren con energía 
nucleoeléctrica alrededor del 10% de su 
consumo total de energía. En cambio, 
Corea del Sur satisface con energía 
nucleoeléctrica casi el 50% de su consumo 
de electricidad. En los artículos de opinión 
de los periódicos se debería examinar con 
más seriedad y frecuencia la futura política 
de desarrollo económico y de energía de 
Corea del Sur. Debería estudiarse a fondo 
un enfoque más realista de la política de 
energía nuclear.

Choi Yearn-hong es poeta, profesor de 
la Universidad de Seúl y articulista de 
The Korean Times. Además, fue uno 
de los periodistas que participaron en el 
Seminario de Periodismo celebrado para-
lelamente a la Conferencia Internacional 
sobre cincuenta años de energía nucleo-
eléctrica, en Obninsk (Rusia), organizada 
por el OIEA y auspiciada por el Gobierno 
de Rusia en junio de 2004. El presente 
editorial se publicó por primera vez en 
The Korean Times en marzo de 2004.
Correo electrónico: yhc@uos.ac.kr
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